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BREVE RESENA HISTÒRICA Y SISTEMÀTICA 

Los Dorcadion, en sentido amplio, ha sido uno de los grupos de coleópteros ceram- 
bícidos mas buscados y del que se han descríto una gran cantidad de taxones desde la 
explosión de la Nomenclatura Zoològica con Carl von Linneo (1707-1778), La primera 
espècie descrita, de entre las de nuestra fauna, fue el Cerambix fuliginator Linneo, en 
su cèlebre «Sistema Naturae» en 1758, pàg. 393- Posteriormente el primer autor que de- 
nomino a uno de estos cerambícidos con el nombre de «Dorcadion», fue Dalman (1817, 
Schonherr Syn, Ins., 1-3, append., pàg. 173). Finaímente Thomsom (1860, Ess. Class. 
Cer., pàg. 2 1) agrupa las espècies descritas hasta ese momento en una tribu distinta, dentro 
de los Lamiinae, dàndole el nombre de Dorcadionini, y la coloca, desde el punto de 
vista sistemàtico, junto con los Morimopsini y los Prissomini. 

Breuning (1948) realiza una primera división de los Dorcadionini y los agrupa en 
tres generós: Dorcadion, Neodorcadion y Eodorcadion. También divide el genero Dor- 
cadion en sets subgéneros: Dorcadion, Maculatodorcadion, Cribidorcadion, Carina- 
todorcadion, Pedestredorcadion e Iherodorcadion. 
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Estos tres generós tendrían la siguieme distribución geogràfica: 

Dorcadion s. str., abarcaría Europa occidental, meridional y Àsia menor. Pormeno- 
rizando según cada subgénero: 

Sg. Iberodorcadion, Península ibèrica, Norte de Marruecos, Francia y Países Bajos. 

Sg. Carinatodorcadion, Rusia meridional, Rumania y Hungría. 

Sg. Cribidorcadion, Àsia menor (Turquia). 

Sg. Maculatodorcadion, su àrea de distribución se concreta a las costas del mar Egeo 
(Grècia, islas del Egeo y costa occidental de Turquia). 

Sg. Pedestredorcadion, desde la Península Itàlica al Norte de Àustria, Polònia, repú- 
blicas meridionales de la antigua Unión Soviètica, Àsia menor, hasta el Iran. 

Sg. Dorcadion, Rusia meridional y repúbíicas meridionales de la antigua Unión 
Soviètica. 

Neodorcadion, Se distribuye por Europa meridional, occidental y la Turquia asiàtica, 

Eodorcadion, repúbíicas orientales de la antigua Unión Soviètica por Mongòlia, China 
occidental y oriental. 

Tomando como base esta división de la tribu de los Dorcadionini Thomsom, 1860, 
Breüning (1962), realiza una amplia y completa revisión sistemàtica que abarca a todas 
las espècies conocidas hasta ese momento. 

Habrà que esperar hasta 1976 para que Vives revise las espècies ibéricas del subgé- 
nero Iberodorcadion Breuning, 1943, y eleve a éste a la categoria de genero. Divide, 
a su vez, los Iberodorcadion en tres subgéneros: Iberodorcadion, Hispanodorcadion 
y Baeticodorcadion; atendiendo a la particular configuración pronotal. 

En cuanto a la distribución general de la tribu de los Dorcadionini, cabé decir que 
esta se cine a la vasta región Paleàrtica, desde el Norte de Àfrica y Península Ibérica hasta 
el extremo oriental de Àsia, sin induir las islas del Japón, Como limites Norte~Sur se 
aceptan actualmente los paralelos 60 y 30 Norte. 



MATERIAL Y MÉTODOS 

Una vez revisada someramente la sistemàtica del genero, habrà que conduir que muy 
pocas referencias se han hecho, a lo largo de toda la historia de la tribu, sobre la morfo- 
logia de las fases inmaturas de estos cerambícidos o sobre el estudio de sus genitalias, 
como forma de determinación específica. 

Pocos somos los entomólogos ibéricos que nos dedicamos a este tlpo de trabajos, 
aunque cabé senalar el trabajo de Hernàndez (1991). Los resultados obtenídos por 
nosotros son acordes con los de este autor. 

Nuestros resultados, tanto de campo como de laboratorio, veràn la luz en esta y 
próximas publicaciones que iran apareciendo, En el actual trabajo nos centraremos en 
mostrar las características anatómicas generales de las distintas fases inmaturas de estos 
cerambícidos, así como su biologia; dejaremos para otras ocasiones el estudio porme- 
norizado y comparativo de cada espècie en concreto, que aunque quizàs sea màs inte- 
resante, es imprescindible dar en primer lugar una visíón de conjunto. 
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A este tema nos estamos dedicando desde hace unos ocho arios, habiendo comple- 
tado con éxito el desarrollo de numerosos taxones (tanto a nivel especifico como su- 
bespecífíco) e íncluso habiendo obtenido varias generaciones sucesivas en cautividad, 
de algunos de ellos. Lógicamente, por tener nuestra residència habitual en el Sur de ia 
Península, se han estudiado un rnayor número de Baeticodorcadion Vives e Hispano- 
dorcadion Vives que de Iberodorcadion Breuníng. 

Las espècies que por uno u otro aspecto hemos estudiado y que vamos a hacer refe- 
rència en el presente trabajo son las siguientes: /. (B.) mucidum Dalman, 1817; /. (B.) 

ferdinandi Escalera, 1900; L (B.) marmottani Escalera, 1900; /. (B.) mucidum Dalman, 
1817; /. (B.) mus Rossenhauer, 1856; /. (B.) lusitanicwn Chevrolat, 1840; /. (B.) nigros- 

parsum Pic, 1941, en Verdugo (1993), e /. (H.) bolivari Lauffer, 1898. 

Preparación de las píezas 

Para su estudio, las diferentes partes de las larvas se pueden almacenar, convenien- 
temente etiquetadas, en una solución de alcohol al 50%; posteriormente, cuando vayan 
a ser preparadas, se someten los tejidos a una digestión enzimàtica, una limpieza gene- 
ral de las estructuras no deseables, una deshidratación gradual y por fin, un montaje para 
su visualización, en medios sintéticos u orgànicos. También se pueden usar las piezas 
procedentes de mudas larvarias, aunque éstas suelen estar mas deterioradas que si pro- 
ceden de larvas vivas o recien muertas. 



CARACTERISTÍCAS BÍOLÓGICAS DE LOS IBERODORCADION BREUNÍNG 

Alimentació» y Apareamiento 

La principal característica de ia biologia de este grupo de cerambícidos (que no 
exclusiva de él) consiste en su desarrollo subterràneo, en la fase larvaria, con una alímen- 
tacíón de las larvas exclusivamente a expensas de las raíces de diferentes espècies de 
gramíneas. Los adultos aprovechan para su alimentación las partes aéreas de dichas plan- 
tas, permaneciendo en ocasiones durante toda la vida alrededor de la planta que les vio 
nacer, es el caso de las hembras de muchas espècies, sobre todo de los Baeticodorcadion 
Vives, siendo los machos los que deambulan frenéticamente en busca de las hembras 
para conseguir la reproducción de la espècie. 

Los Iberodorcadion Breuning s. lat., suelen presentar una aparición primaveral, aun- 
que se dan casos en que aparecen en verano e íncluso en otono; sea cuando fuere, ense- 
guida se producen las cópulas, siendo normal que una hembra realice múltiples cópu- 
las, con diferentes machos, e incluso de espècies distintas, como ocurre en alguna espècies 
de Hispanodorcadion Vives. La duración de tales cópulas varia desde pocos minutos 
hasta varias horas, habíéndose observado en cautividad alguna hasta de seis horas. Se 
hace notar que tales cópulas suelen realizarse durante ia horas de mayor calor, pudien- 
do extenderse hasta el atardecer. 

Las cópulas interespecíficas, comunes en el entomo natural como ya quedo dicho, 
también se han conseguido en cautividad, e incluso entre espècies de subgéneros 
distintos. Un claro ejemplo son los apareamientos observados entre /. (B.) mucidum 
Dalman, 1817, e /. (H.) bolivari Lauffer, 1898; el resultado de estos apareamientos en 
ningún caso han sido viables, pues aunque en algunos casos se realizaron puestas de 
huevos, estos no dieron lugar al nacimiento de larvas. 
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En cuanto a la„elección de la planta para la puesta, suelen utilizar una sola espècie 
de gramínea, a pesar de disponer de muchas mas en el entomo. Se puede hablar de una 
verdadera estenofagia de todo el genero. Cada espècie de Iberodorcadion Breuning se 
alimenta de una única espècie de gramínea en cada colònia. No obstante en distintas 
colonias de una mísma espècie se pueden utilizar diferentes espècies de gramíneas. 

Al atardecer los adultos suelen refugiarse bajo piedras o entre los tallos de la planta 
nutricia y en este ultimo caso, algunas espècies lo hacen de forma característica y cons- 
tante, por ejemplo /. (H.) bolivari Lauffer, 1898, se coloca muy cerca de la base de los 
taílos y cabeza a bajo, a veces con la cabeza semienterrada. 

Oviposición y vida laí*varia 

La forma en que son depositados los huevos en la planta nutricia fue descrita origi- 
nalmente por Qüentin (1951), para el Dorcadion (Iberodorcadion) fuliginator Linneo, 
1758, cuyas hembras muerden el tallo de la gramínea por debajo del primer nudo y por 
el orificio practicado introducen el oviscapto para dejar el huevo. Esto no es valido para 
la totalidad de las espècies, ya que hemos observado que algunas espècies realizan el ori- 
ficio incluso por debajo del nivel del suelo, quizàs para facilitar la progresión de la larva 
hacia el sistema radical. Curiosamente esta costumbre se ha observado en espècies cu- 
yas iarvas se alimentan de gramíneas muy coriàceas, xerófilas y cuyas partes aéreas son 
demasiado duras para las jó venes Iarvas. Por regla general, cada hembra suele colocar 
un único huevo por planta en cada puesta, aunque sucesivas puestas de esa hembra o 
de otras pueden hacer que se encuentren, en ocasiones, hasta una docena de iarvas en 
una misma planta (lógicamente en plantas de gran tamano, ya que si no, la competència 
haría que se atacaran unas a otras). 

Los huevos de los Iberodorcadion Breuning son cilíndricos y de extremos redon- 
deados, presentando una coloración que oscila del blanco puro al amarillento, presen- 
ían un brillo céreo. Las medidas varían en longitud desde 1.5 a 4 mm., en cuanto a 
anchura de 0,8 a 2 mm. 

La embriogénesis, al menos en las espècies estudiadas hasta el momento, oscila en- 
tre unos pocos días y dos semanas, después de las cuales, la larva muerde el corion trans- 
parente y empieza a alimentarse de los tejidos vegetales, profundizando hacia las raíces 
y creciendo por espacio de uno, dos o mas anos, dependiendo de ías espècies. General- 
mente las espècies propias de tierras bajas, ya pertenezcan a un subgénero u otro, solo 
necesitan de dos anos para completar su desarrollo y dar lugar a una nueva generación 
de adultos, debido como se supondrà, a los dílatados períodos de diapausa que deben 
sopor tar las Iarvas. 

A pesar de que todas las espècies Iberodorcadion Breuning pasan su fase larvaria y 
ninfal subterràneamente, no todas viven en el mismo tipo de sustrato, pudiéndose divi- 
dir las espècies estudiadas, hasta el momento, en tres grupos diferentes: 

A) En un primer grupo podemos encuadrar las espècies cuyas Iarvas viven en la tie- 
rra que existe entre las raíces, encontràndose por lo tanto sus galerías en la tierra. Es el 
caso de /. (B.)ferdinandi Escalera, 1900, /. (H.) bolivari Lauffer, 1898, /. (B.) marmot- 
tani Escalera, 1900, y probablemente la mayoría de las espècies de Iberodorcadion Breu- 
ning s. str. e Hispanodorcadion Vives. 

B) En un segundo grupo estarían las espècies que se desarrollan entre los restos de 
las raíces muertas, húmedas que quedan en el centro del cepellón de la gramínea, de anos 
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anteriores. Las galerías se encuentran en el interior de dichos acúmulos. Es éste eí caso 
de /. (B.) mucidum Dalman, 1817, y probablemente también de otras espècies que se 
alimentan de grandes gramíneas perennes. 

C) A este tercer grupo pertenecerían las espècies cuyas larvas viven y se alimentan 
exclusivamente en el interior de raíces vivas, como es el caso de /. (B.) mus Rossenhauer, 
1856, /. (B.) lusüanicum Chevrolat, 1840, o /. (B.) nigrosparsum Pic, 1941. 

Ninfosis 

Cuando la larva ha alcanzado su desarrollo màximo, después de haber sufrido cin- 
co, seis o mas fases ecdíticas (mudas de cutícula), entran en un largo período de prepa- 
ración para la ninfosis. Al final de la galeria larvada preparan una cavidad mas amplia y 
cuyas paredes tapizan de restos de raíces digeridas o fibras simplemente arrancadas, la 
càmara ninfal o imaginal. Después la larva se vuelve inmóvil y en los últlmos días, si es 
inquietada, los movimientos que realiza son rotatorios, como indicio de que la ninfa està 
a punto de aparecer. Poco a poco el cuerpo de la larva se contrae y la cabeza se proyec- 
ta al màximo fuera del segmento protoràcico y se inclina ventràlmente unos 45°, con 
respecto al eje longitudinal. EI período preninfal oscila bastante encuanto a duración, 
generalmente dependiendo de la estación en que se produce, a mayor temperatura me- 
dia, menos duración y viceversa, aunque suele oscilar entre dos y tres semanas en ías 
espècies que hemos podído estudiar. 

La ninfosis suele producírse entre las estaciones de otono e invierno, manteniéndo- 
se las nínfas en tal estado de tres a cínco semanas mas, por lo tanto los adultos se en- 
cuentran ya formados, generalmente desde el otono, en el interior de las càmaras ninfa- 
les. De esta circunstancia procede el error de creer que las espècies de Baeticodorcadion 
Vives presentan una vida mas dilatada que las espècies de otros subgéneros. Lo cierto 
es que algunas espècies de este subgénero como /. (B.) mucidum Dalman, /. (B.) mus 
Rossenhauer, /. (B.) nigrosparsum Pic, /. (B.) lusüanicum Chevrolat, /. (B.) suturale 
Chevrolat, 1862, etc, por vivir en lugares de climatologia sumarnente benigna y de in- 
viernos muy suaves; comienzan a caminar ya en otono, produciendo una eclosión de 
imagos escalonada, hasta la primavera siguiente, en que una vez consumada la reproduc- 
ción mueren, al igual que las restantes espècies de los otros subgéneros. Los ejempïares 
de las espècies citadas, que pueden observarse en los meses de otono e invierno no son 
de la generación de la primavera anterior, sinó que corresponderían a la primavera del 
ano siguiente; lo que sucede es que mientras la mayoría de las espècies de Iberodorca- 
dion Breuning s. lat. aguardan la llegada del buen tiempo en sus càmaras imaginales, 
éstas espècies de Baeticodorcadion pueden hacerlo al aire libre. No obstante este fenó- 
meno también se ha observado, aunque esporàdicamente, en espècies de los otros dos 
subgéneros. 

Es de muchos entomólogos conocido que ciertos anos se pueden encontrar ejem- 
pïares de /. castillianum Chevrolat, 1862, durante diciembre o enero y que casi todos 
los madriíenos amantes de estos cerambícidos saben que pueden ver el /. (H.) martine- 
zi Pérez Arcas, 1864, en la Ciudad Universitària madrilena, caminando por sus parterres 
durante diciembre o enero, los anos en que el especial microcíima de la capital se hace 
particularmente càlida Los anos de clima mas o menos típico se suelen ver durante marzo 
e incluso abril. Otro ejempío lo da /. (H.) bolivari Lauffer, el cuaí ha sido colectado en 
buen número durante los meses de diciembre, enero y febrero de los anos 1991 y 1992, 
por el autor de este trabajo. 
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Una vez hemos pasado revista a ciertas particularidades biológicas y ecológicas de 
estos cerambícidos, pasaremos a dar una detallada descripción anatòmica de la larva 
y la ninfa típicas de los Dorcadionini Thomsom. 



MORFOLOGIA LARVARIA 

El aspecto general de una larva de Iberodorcadion Breuning es muy similar al de otras 
larvas de la subfamilia a la que pertenecen, Lamiinae Latreille, 1825. 

Presentan un cuerpo cilíndrico, abultado proximaïmente y regularmente deprimido 
distalmente; la coloración general es blanco amarillenta, con quitinizaciones y esclerifí- 
caciones limitadas a la cabeza y el segmento protoràcico, que se detallaran convenien- 
temente. Los segmentos meso y metatoràcicos presentan un menor desarrollo que lo 
restantes. Estàs larvas suelen estar cubiertas de una pilosidad mas o menos abundante, 
que puede disponerse echada, erguida o presentar distintas tonalidades de colorido, 
según las distintas espècies (Fig. 1). 

Cabeza 

Es éste el órgano mas quitinizado de la larva, presenta una forma general ovalada, 
de diàmetro mayor longitudinal y la parte anterior, libre, se encuentra muy pigmenta- 
da, con el resto (las tres cuartas partes posteriores, totalmente despígmentadas y fibro- 





D.V. 



v.y. 



Fig. 1: Larva típica de Iberodorcadion Breuning: Vision dorsai (D.V.); visión ventraí (V.V.). 
Fig. l: Typicaí larva oi Iberodorcadion Breuning: Dorsal view (D.V.); ventral view (V.V.). 
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sas) profundamente invaginado en el segmento protoràcico, pudiéndose evaginar solo 
muy lígeramente y en dirección antero- posterior, no siendo posibles los movimientos 
laterales, que la larva tiene que realizar moviendo conjuntamente toda la parte anterior 
del cuerpo. 

Sobre el dorso, en su parte media, se puede observar una línea ecdisial (de muda) 
incompleta, ya que no alcanza el borde frontal y por lo tanto, durante la ninfosis, no 
se produce un desgarro total de la cabeza larvaria, sinó solo posterior. El orificio occipi- 
tal se encuentra situado posterior e inferiormente. 

El marco cefàlico presenta a cada lado unos cóndilos muy desarrollados, para arti- 
cularse con las mandíbulas y aproximadamente equidis tantes, entre los dos cóndilos de 
cada mandíbula, un poco exteriormente, se encuentran las fosillas anteníferas; en don- 
de se articulan las antenas, compuestas de tres artejos y que se dirigen ligeramente hacia 
la cara dorsal. Los ojos son simples y el número de uno a cada lado, situados ventral- 
mente, en la vecindad de las antenas. 

Cíípeo ancho, transverso, translúcido y glabro, conteniendo dos ramas fuertemente 
quitinizadas que pertenecen al labro y que le proporcionan sujeción a éste. La forma, 
grosor y grado de quitinización de estàs ramas sustentadoras del labro pueden resultar 
un buen medio de diagnostico especifico. El labro es ovalado, truncado en la base y 
cubierto de una amplia puntuación y püosidad. La forma general, la distribución de 




Fig. 2: Larva típica de Iberodorcadion Breuning: Complejo maxilo- íabial (A); Detaüe del clípeo y del 
labro (B). 

Fíg. 2 : Typical larva of Iberodorcadion Breuning: maxilo-labial complex (A); Detail of the clipeo and 
of the labro (B). 
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la puntuación y piíosidad del labro parecen ser características para cada espècie, Las marí- 
díbulas son fuertes, de àpex agudo y con la cara dorsal convexa y distalmente cortante, 
pudiendo presentar en la base algunas pequenas sedàs (Fig. 2-B). 

El complejo maxilo-labial es diferente para cada espècie y su estudio se considera fun- 
damental a la hora de la determinación específica. Las diferentes esclerificaciones y la 
situacíón de las sedàs sensoriales y puntuación de cardos y stipes, así como de los pal- 
píferos maxilares y de las gàleas, piezas éstas redondeadas u ovaladas, según las espè- 
cies, y cubiertas de una fuerte puntuación y piíosidad. Por ultimo la lígula, estructura 
situada sobre elprementón y los palpíferos labiales, es muy variable en cuanto a forma 
general y pubescencia, habiéndose observado que algunas espècies las presentan trian- 
gulares, cuadrangulares, redondeadas, semicirculares, etc.; por lo tanto también se pue~ 
de usar como un buen criterio de determinación (Fig. 2-A). 

Tòrax 

De los tres segmentos toràcicos, el protórax es el màs desarrolïado y el único que 
presenta àreas quitinizadas, localizadas en placas sobre la cara tergal y que varían de unas 
espècies a otras. Estàs placas quitinizadas estan cubiertas de puntuación alveolar, de la 
que parte una sèrie de sedàs cortas y rígidas, dístintas a las que recubren el resto de cuerpo 




L.V. 



v.v. 



Fig. 3; Larva típica de Iberociorcadion Breuning: Vision lateral en fase preninM (L.V.); visión ventral 
(V.V.). 

Fig. 3 : Typica! larva of Iberodorcadíon Breuning: Lateral view in prenymphal phase (L. V.) ; ventral view 
(V.V.). 
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larvarío . Se localizan a ambos lados de la línea media y en la parte posterior pronotal. 
En la zona media dorsal se puede apreciar la línea ecdisial, algo despigmentada y por lo 
tanto bien visible. Parte del segmento protoràcico se encuentra invaginado y solo oca- 
sionalmente se proyecta junto a la parte anterior de la cabeza, particularmente en la fase 
prenínfal. 

El segmento protoràcico es el único que presenta un orifício respiratorio funcional, 
ya que aunque el mesotoràcico también lo presenta, éste es muy pequeno, vestigial afun- 
cional y se localiza mas dorsalmente que el protoràcico. El segmento metatoràcico no 
presenta orificio respiratorio. 

Las larvas al carecer de verdaderas patas, tienen que realizar los movimientos de avan- 
ce o retroceso en las galerías mediante contracciones peristàltícas y antiperistàlticas de 
unas diíataciones situadas dorsal y ventralmente, los ambulacros, íocalizados desde el 
segmento mesotoràcico hasta el séptimo segmento abdominal (Figs. 1 y 3)- 

Abdomen 

El abdomen de las larvas se compone de diez segmentos visibles, generalmente cu- 
biertos de pubescencia variable, como el resto del cuerpo, aunque mas abundante sobre 
los màrgenes de los ambulacros y las pleuras. 

Los segmentos I al VII son muy semejantes entre sí en cuanto a la morfologia, pre- 
sentando todos el orifico respiratorio a cada lado (en forma de pequena línea vertical) 
y los mencionados pseudópodos ambulacrales. 

El segmento VIII no presenta ambulacros, aunque sí el orifício respiratorio, de situa- 
ción pleural. La morfologia es muy similar a los anteriores. 

Los segmentos IX y X no presentan ni orificio respiratorio ni los ambulacros y pre- 
sentan una diferente configuración a los anteriores, siendo el IX màs alargado y estre- 
chado distalmente y el X casi redondo, presentando el ano en forma de línea ligeramen- 
te còncava inferiormente. 



MORFOLOGIA NINFAL 

Las ninfas de los Iberodorcadion Breuning presentan una morfologia muy similar 
entre sus espècies, basàndose las diferencias únicamente en la configuración de la ex- 
tremidad distal del abdomen, el cremaster; està muy fuertemente quitinizado y cubier- 
to de una fuerte pilosidad, que parte de unas pequenas protuberancias. La coloración 
general, a los pocos días de su desarrollo, es blanco amarillenta y suelen presentar un 
brillo céreo o Hgeramente nacarado . Conforme el insecto va quitinizàndose, la nínfa se 
obscurece, empezando por las mandíbulas, los ojos, las garras, las articulaciones femo- 
rotibiales y, poco a poco, el resto del cuerpo; siendo lo ultimo que se pigmeneta el 
abdomen. 

Las ninfas presentan escasas àreas quitinizadas o esclerificadas ademàs del cremas- 
ter, que es diferente para cada espècie, es el caso de unas zonas en los tergos de los seg- 
mentos toràcicos y abdominales, cubiertas de fuertes espínulas o sedàs màs o menos mer- 
tes, según las espècies y que parecen estar relacionadas con la movilidad de la ninfa dentro 
de la càmara (Fig. 4). 
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V.V. L.V. 

Fig. 4: Ninfa típica de Iberodorcadion Breuning: Vision ventral (V.V.); visión iaterai (V.L.). 
Fig. 4: Typical nymph of Iberodorcadion Breuning: Ventral view (V.V.); lateral view (V.L.). 



Cabeza 

Presenta una posicíón inclinada hacia la cara ventral, con todos los apéndices muy 
bien definidos, incíuidos los palpos. Los escapos antenares suelen presentar algunas sedàs 
rígidas, al igual que la frente, el vèrtex, las mandíbulas y el clípeo, que parecen ser dife- 
rentes para cada espècie en cantidad y distribución. Las antenas se extienden sobre los 
laterales y descansan sobre los estuches elitrales, revertiendo hacia la cara esternal entre 
el segundo y el tercer par de patas. 

Tòrax 

Ei segmento protoràcico presenta una configuración anàloga al insecto perfecto, apa- 
reciendo en los lados los tuberculós laterales e incluso, según las espècies, depresiones 
o rugosidades del tegumento, en las zonas que posteriormente se presentaran las callo- 
sidades desnudas. Los estuches del tercer par de patas se encuentran cubiertos por los 
estuches elitrales, quedando visibles únicamente las articulaciones femorotibiales y los 
tarsos. Por ultimo, en el dorso pronotal se pueden observar una o varias iíneas de sedàs 
fuertes, irsutas y distribuidas transversaimente, También pueden verse sedàs fuertes en 
las articulaciones femorotibiales, sobre todo en el tercer par de patas. Los segmentos meso 
y metatoràcico se muestran en forma de placas lisas, desprovistas de cualquier tipo de 
arquitectura o pilosidad. 
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Abdomen 

Suele ser la parte ninfal mas característica a la hora de la determinación específica; 
debído, como ya se ha comentado, a los cremasteres, diferentes en forma para cada 
espècie. 

Los segmentos I a VI presentan en su cara tergal, a cada lado de la línea media, una 
sèrie de espínulas, que como ya se ha dicho, su distribución y cantidad parecen ser típi- 
cas para cada espècie. Todos los segmentos estan deprimidos dorso- ventralmente, pre- 
sentando el àrea pleura] muy rugosa y con los estigmas respiratorios en su proximidad. 

Las diferencias sexuaïes se aprecian, ademis de por la diferente longitud de los estu- 
dies antenares, por la forma del segmento VIII, en su cara ventral. Las hembras presen- 
tan dos pequenos mamelones redondeados, mientras que los machos ostentan una banda 
Usa transversal. 



CONSIDERACIÓN FINAL 

Una vez vista la anatomia de las fases inmaduras de los Iberodorcadion Breuning, 
quiero induir aquí, por ultimo, la opinión del autor en cuanto a la importància del estu- 
dio genital de estos cerambícidos, a la hora de las determinaciones específicas; claro que 
no utilizando únicamente los aedeagos, sinó el estudio completo de los tres últimos ter- 
gos. El autor ya ha mostrado en un trabajo anterior (Verdugo, 1993) como se pueden 
separar dos taxones específicos por muy próximos que parezcan ser. 
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